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El pasado 2 de junio de 2017, en el Gran Salón de la Casa Club Caribe, se llevó acabo el Conversatorio y 

Presentación del Libro ‘Suecia Siembra y Cosecha Paz en Colombia’, evento que contó con la presencia 

de la Embajadora de Suecia en Colombia, Marie Andersson de Frutos; la Jefa de Cooperación de la 

Embajada, Annika Otterstedt; el Rector de la Universidad Autónoma del Caribe, Ramsés Vargas 

Lamadrid; y socios estratégicos del país en la región Caribe colombiana: Roberto Desogus, Coordinador 

de la Oficina en Barranquilla del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos; 

Rodrigo Torres, Director Territorial de la Unidad de Restitución de Tierras; Cecilia Arango, Secretaria de 

Planeación de la Gobernación del Atlántico; y Diógenes Rosero, Director de la Misión de Observación 

Electoral (MOE) Atlántico. 

El evento, enmarcado en el escenario institucional ‘Diálogos Académicos’, tuvo como tema central la 

historia de cooperación de Suecia con Colombia, constituyéndose en un apoyo decidido en la búsqueda de 

una salida negociada al conflicto armado y construcción de una paz basada en el respeto y promoción de 

los Derechos Humanos. 

La apertura estuvo a cargo del Rector de la Universidad, Ramsés Vargas Lamadrid, quien durante las 

palabras de instalación expresó que Suecia mantiene una relación diplomática con Colombia hace 140 

años, con mayor acentuación a finales de la década de los setenta, época en la que jóvenes provenientes 

de Suecia  llegaron a Colombia para colaborar con labores humanitarias. 
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Seguidamente, la Embajadora de Suecia, Marie Andersson de Frutos, reconoció el trabajo arduo de 

Colombia por conseguir la paz; sin embargo, resaltó la importancia de abordar el tema de la desigualdad 

de géneros, en términos políticos, sociales y económicos, ya que este es un fenómeno que afecta a muchas 

naciones a nivel mundial. Por otro lado, señaló que la labor solidaria entre los pueblos debe apuntar a las 

causas de los fenómenos que flagelan a las comunidades: “No es posible proteger los Derechos Humanos 

si no tratamos las raíces de esos abusos”. Finalizó su intervención exponiendo su preocupación ante los 

altos índices de corrupción en Colombia, pues es un obstáculo que no permite lograr cambios sustanciales 

en los pueblos que han padecido el conflicto. 

 

Siguiendo con la agenda establecida, se dio paso al Conversatorio, sirviendo como moderadora, Claudia 

Riveros Parra, Directora del Centro de Altos Estudios para la Paz y Clínica Jurídica. La primera panelista 

en intervenir fue  Annika Otterstedt, quien explicó  uno de los principales propósitos que tiene Suecia con 

Colombia, como es la transformación del país en pro de un desarrollo más sostenible que permita 

consolidar una paz duradera. En ese sentido, los esfuerzos de la Embajada han estado direccionados hacia 

las causas del conflicto, que tienen que ver con asuntos socioeconómicos y la vulneración a los Derechos 

Humanos. 

Luego fue el turno de  Roberto Desogus, Coordinador de la Oficina en Barranquilla del Alto Comisionado 

de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos. El panelista, durante su intervención, catalogó a 

Suecia como un aliado histórico de la Oficina de la ONU para los  Derechos Humanos, ya que desde sus 

inicios, en el año 1993, ha apoyado su trabajo; siendo uno de sus principales donantes a nivel nacional e 

internacional.  De igual manera, expuso uno de los proyectos desarrollados por la Embajada, encaminado 

en garantizar las condiciones para que las personas puedan realizar labores en pro de los derechos 

humanos; concluyendo que los resultados de estos aportes actualmente se ven reflejados en la construcción 

de paz en Colombia. 



Por su parte, Rodrigo Torres, Director Territorial de la Unidad de Restitución de Tierras, agradeció 

a  Suecia el apoyo proporcionado, a través de la Agencia de Cooperación Internacional, en la consolidación 

de la política pública de restitución de tierras y la creación del Proyecto de Protección de Tierras y 

Patrimonio de la Población Desplazada. Lo anterior, debido a que a partir de estos planes los restituidos 

tienen la oportunidad de acceder a proyectos productivos, capacitaciones y seguimientos. Posteriormente, 

Alfredo Palencia, Director Territorial de la Unidad para la Atención y Reparación Integral a las Víctimas, 

exaltó la importancia que ha tenido Suecia para la institución que representa, así como su labor en materia 

de paz y en la promoción de los Derechos Humanos, democracia y gobernabilidad. 

El tema de la trashumancia electoral fue 

abordado por Diógenes Rosero, Director de la Misión de Observación Electoral, siendo la oportunidad 

para exponer que el mayor índice de tráfico de votos se  presenta en la región Caribe; situación alarmante 

que tiene lugar dado a la corrupción que lo promueve. Además, agradeció el respaldo de Suecia a la MOE, 

para la realización de  importantes investigaciones. Por su parte, Cecilia Arango, Secretaria de Planeación 

de la Gobernación del Atlántico, concluyó el Conversatorio expresando que el apoyo de Suecia siempre 

ha sido constante; no obstante, agregó que el gran reto que tienen los colombianos para la construcción de 

paz radica en cómo se va a trabajar para llegar a ser una sociedad llena de valores. 

Al finalizar el diálogo académico se les dio la oportunidad de intervenir a dos niños del Proyecto ‘Jóvenes 

por la Paz’, sus disertaciones giraron en torno al papel que cumple la familia y la educación en la 

eliminación de la violencia y la formación en valores, permitiendo combatir la desigualdad que genera la 

pobreza en el país. Asimismo, solicitaron a los panelistas un trabajo conjunto para lograr una paz en 

beneficio de todos los niños de Colombia. 

El balance del evento fue ampliamente satisfactorio, ya que contó con una masiva asistencia ponderada en 

más de 200 asistentes, entre ellos miembros del cuerpo consular acreditado en Barranquilla, funcionarios 

delegados de las distintas instituciones del Estado, profesores  y estudiantes de las distintas instituciones 

educativas de Barranquilla y su área metropolitana, cuerpo directivo, docentes y estudiantes de la 

Universidad. 



 

 


